
diré de nosotros y no cabe duda que si somos cuerpo y 
alma, el alma  se va a la tierra prometida y quizás 
en ocasiones recibe el permiso de despedirse de los 
afectos mas cercanos o bueno, esta bien, los creyen-
tes queremos convencernos de que es así.    De hecho, 
el la película de Disney “Coco” afirman que si los re-
cordamos y los tenemos presentes siguen vivos y tal 
como afirman en California “Hollywood” y México, es 
probable que  sus almas reciban permiso de venir a 
visitarnos en día de los muertos. 

     ¿Cuantos de nosotros hemos recibido la noticia con 
la serenidad de haber estado pensando en esa perso-
na tan querida apenas minutos antes? ¡Casualidad!  
¿Coincidencia?  ¡UN HECHO EXTRAORDINARIO O PA-
RANORMAL! La verdad es que no hay un criterio 
único aunque el nuevo y moderno catecismo promul-
gado por San Juan Pablo II en 1992 nos dice:  

      #

     Y un extracto del rito de la unción de enfermos:  

 

      La muerte es por lo tanto y  en términos generales el 
final de la vida o la interrupción de los procesos vitales. 
Es un fenómeno inevitable, compartido por todos 
los seres vivos, aunque cada organismo tiene su propio 
tiempo de existencia.   Para los creyentes es el paso de la 
vida terrena a la vida eterna, aunque algunas corrien-
tes, creencias y religiones diferentes tienen variantes, 
sin embargo el término general es unánime, es el cese de 
la vida y / o los procesos vitales.  

     En nuestro caso, no podemos decir que celebramos la 
Santa Muerte que es como se le llama en México, porque 
en nuestra fe eso no existe conceptualmente, pero tam-
poco podemos escandalizarnos de la fiesta de los muer-
tos como se hace en el cementerio de Hollywood Forever, 
donde está parte de la familia; de hecho la Tía Corito 
tenía la costumbre de celebrar a la abuela Migdalia, 
adornando su tumba, flores, fotos, recuerdos de los se-
res queridos, candilejas, velitas, eléctricas, tradiciona-
les, mucho Cempasúchil esa flor naranja característica 
y les confieso que la primera vez que fui me impactó 
profundamente, después me acostumbré y ahora aun-
que de otro modo la continúo.  Si usted  puede ir alguna 
vez, le invito es “EL EVENTO”: altares por todo el cemen-
terio con premio al mejor, catrinas, disfraces, gente 
pintándose la cara, conciertos, kioscos de venta de toca-
dos, máscaras, incienso, recuerdos y memorabilia, con-
ciertos, grupos musicales, tarimas, estrellas y famosos 
entrando y saliendo: una pachanga pues. 

    Pero: ¿Es cristiano celebrar la muerte o no?  Vamos a 
ver, es algo así como el amor a la Virgen.  Para uno vene-
zolano tradicional, la Virgen es como esa tía querida 
pero muy especial que merece amor, pero respeto y reve-
rencia absoluta por su majestad; aunque  si usted va al 
Rocío Chico o El Rocío Grande, puede espantarse como 
nos sucedió la primera vez (…). Mientras mas manota-
zos, mientras mas duro y mientras mas efusivo sea el 
saludo a la Virgen en el más puro y rancio sentido anda-
luz: ¡MEJOR!  Es la misma virgen, es la misma grey, es 
una sola devoción y creencia, son dos modos.  Pues yo 
opino que igual pasa con la muerte.  Es el fin de una co-
sa, el inicio de otra, pero además para los que creemos, 
solo tenemos que recitar el credo, sin importar si es el 
Niceno-Constantinopolitano, el de los apóstoles o el de 
Atanasio.  Creemos en Dios y en el mundo Futuro, punto 
y se acabó la discusión!  Lo que importa es como lo afron-
tamos.  Franca y realmente con mucho dolor.   

     Recuerdo a mi querida Mariclen Stelling de Macareño 
“con su característica DIVINIDAD” explicándonos en 
la UCAB la sociología y el modo de afrontar la muerte, 
decía: “Váyase a la Valles a un entierro de “sifrinos 
encopetados” y verá sollozos, una que otra lágrima in-
maculada, riguroso luto y un silencio sepulcral; pero si se 
va a una funeraria de clase media  el panorama cam-
bia, usted puede conseguir alguna que otra vieja chismo-

rreando; dependiendo del NSE con cervecita, brandicito, 
guisquicito  (whisqueicito)     o brandy  para pasar el 
momento, pero si usted se va mas al Oeste, eso si es un 
alboroto y algarabía: puede que haya música, por lo 
general la hay; pero gritos y llantos efusivos, tipo ana-
daluz oriental maracucho  mezclado y allí mientras 
mas duro grite y mas alto llore o mas berée el deudo, 
significa que mas lo quería.  Al final ¿no es una misma 
muerte y un mismo sentimiento? Pues lo que cambia es 
el modo de afrontarlo. 

     La iglesia, nuestra creencia sigue siendo algo recata-
da, para algunos “pacata” con respecto al tema, pero 
ya es mas común ver cremaciones, quién sabe si por 
economía, o por  simplificación. En algunos países del 
primer mundo se están probando procesos de deshidra-
tación y siembra de los restos, pero el tema es complejo 
y por cierto, aunque la cremación este aceptada, la 
Instrucción Ad resurgendum cum Christo 2016 (n. 5) 
dice que: "las cenizas deben conservarse en un lugar 
sagrado (cementerio), y también en un espacio específi-
camente dedicado a este fin, siempre que haya sido de-
signado para ello por la autoridad eclesiástica".   Solo 
por aclarar a quienes las tienen en sus casas… ¡Pues no, 
el muerto debe descansar en paz…!   Si su mamá o su tía 
no lo entiende, pues busque una caja idéntica, se la pone 
en el sitio, agarre las cenizas de su deudo y las lleva al 
cementerio, iglesia, osario o colmena y le pide al padre 
una oración por su eterno descanso.” 

     Todos somos ateos hasta que llega la hora. No dire 
nombres pero mas de una vez me ha tocado correr a 
buscar algún sacerdote que administre la extremaun-
ción; lo cual además de ser un sacramento es posible en 
casos de enfermedad y cuando se sospeche de gravedad 
y posible deceso, aunque no suceda y deba repetirse. 

     Volviendo a la fiesta de muertos.  Si uno va a la India 
o al lejano “muy lejano” oriente, el respeto a los mayo-
res y los muertos es rigurosamente ceremonial. En nues-
tro caso, nos ha tocado enterrar a muchos seres queri-
dos y cercanos, mas de los que deseamos y apenas hace 
medio día se nos ha ido una amiga muy especial, la que 
cuando cantaba Aldila nos llebava a la Toscana, Capri 
y e Ischia sin tener que volar 11 horas.  Cuando se puede 
por tiempo y agenda es interesantísimo ir a Hollywood 
Forever a  celebrarle su fiesta de muertos a la abuela y 



      Es lo único seguro que tenemos en el mundo: si na-
cemos, también morimos, sin embargo la muerte es 
analizada, definida y considerada por cada cual de 
modo diferente.   En algunas culturas es la liberación; 
en otras es el paso a una nueva vida; en nuestra fe es 
el paso de la vida terrenal a la vida eterna, pero si 
usted busca puede conseguir miles de teorías, defini-
ciones, explicaciones y  es muy probable que ninguna 
le genere certeza y confianza absoluta, por el contra-
rio algunas son  conspiranoicas, complicadísimas y 
finalmente no aclaran nada.  

     Los que hemos perdido seres queridos, muy allega-
dos y “queridos”,  hemos recibido de modo premonito-
rio de alguna u otra manera el aviso y de modo póstu-
mo su visita en sueños, en un sentimiento, en  situa-
ciones poco ortodoxas…  ¿Cuántos no hemos recibido 
una señal, o hemos tenido un momento especial e 
inusual en que recordamos a alguien que está lejos y 
en solo instantes recibimos la noticia de su partida?  
Dicen los refranes populares que ellos vienen a despe-

a la tia, cuando no, pues una misa en la iglesia mas cerca-
na, pero cuando estamos en casa, desde hace varios años, 
pedimos permiso y procuramos una misa en el cementerio 
donde están la Tata el Tito y Carlota, entre muchos otros 
afectos.  Nos parece inapropiado armar un altar, velas 
bambalinas porque aquí no se acostumbra, nos dirían lo-
cos o simplemente nos sacarían porque allá en la ciudad de 
Nuestra Señora de Los Ángeles la cosa es desde muy tem-
prano  hasta mas allá de media noche, aquí, nos confor-
mamos con una misa  en el cementerio, velitas por cada 
deudo, su foto y una oración sincera y profunda.   Este 
año curiosamente, coincide con la sabatina y el domingo 
de peregrinación, el primer día del antiguo noveno mes 
(noviembre)  que ahora es décimo primero se celebrara a 
los Santos, el segundo a los muertos y aunque el 28 de di-
ciembre es el día de los santos inocentes, en algunas cultu-
ras se celebran las almas puras, los niños difuntos y las 
almas elevadas entre la noche del 31 de octubre y el prime-
ro de noviembre.   Ojo, Halloween es una  practica y tradi-
ción Anglo Sajona que probablemente derivara de cultos 
celtas o practicas no muy cristianas, en el sentido más 
ortoxo, pero quien es uno para criticar la fiesta de los 
muertos en México, la celebración en Hollywood Forever 
Los Ángeles o quizás aupar campañas como mis hermanos 
andaluces, a las que no quito razón: Halloween no: 
¡Muertos!   Al final, la cordura, la diplomacia, el ecumenis-
mo y la tolerancia son lo mas adecuado y procendente.  

     El modo como usted honre, celebre, rinda tributo o re-
cuerde  a su muerto es cosa suya.  El mio: decirle una mi-
sa, ponerle una velita, mandarle a hacer un novenario 
para su cumpleaños y para el aniversario de su muerte, 
tenerlos siempre presentes, pero además mantenerlos 
vivos en el recuerdo hermoso y alegre.  ¿Cuántas de esas 
lágrimas derramadas y esos dolores y lutos perennes no 
son mas bien un arrepentimiento por algo que no se hizo en 
vida, o quizás hasta por algo que se hizo y no fue lo más 
adecuado? 

     Y tú…  ¿Cómo recuerdas a tus difuntos?   Y me permito 
invitarles, vayan al cementerio, yo no puedo visitar a mi 
papapa, mi papá o mis abuelos, pero siempre procuro po-
nerle flores y rezar  alguna tumba sola que quizás tenga a 
sus deudos muy lejos, no los tiene o por alguna razón no 
pueden llegar a rendirle homenaje este día, tal como me 
encantaría que alguien hiciera por  Tiofer, Keko, Migdy y 
Corito.   Mientras tanto, los recuerdo con afecto y procuro 
festejarlos el dia de los muertos. 

Este folleto  forma  parte de la labor informativa y divulga-
tiva que procura la hermandad de nuestra señora del Rocío 
Rocieros de Corazón sobre temas relacionados a nuestra fe, 
cultura y tradiciones, si usted posee 
información que pueda ayudarnos a 
complementarla y desea compartirla 
o considera algún dato es inexacto, 

impropio  o poco ajustado a la realidad, le invitamos a 
escribirnos: Apartado postal #33 La Parroquia Mérida 
5115,  Venezuela o mi correo personal  

soy@eduardobonetti.com      www.eduardobonetti.com   @soyeduardobonetti 
@rocierodcorazon      www.soyrociero.com                              
@caminodesantiagoapostol     www.caminodesantiagoapostol,com 

¿ES LA MUERTE EL 

FIN DE LA VIDA? 

     Para terminar les comparto una anécdota muy espe-
cial, yo soy de un pueblo, muy pintoresco, y de una fami-
lia muy “destacada”,  estaba pequeño pero lo recuerdo 
claramente.  En algún velorio importante, rezando en el 
salón de casa, porque antes no había funerarias ni salas 
velatorias, al terminar los rezos, un diacono o una em-
pleada rigurosamente ataviada llevaba una copita o 
fuente de plata con agua bendita para que cada uno de 
los presentes se santiguara.    Dos tíos muy divertidos, 
queridos respetados pero  despistados, estaban conver-
sando en vez de rezar y al llegar el monaguillo con la 
copita uno la tomó se echó el “Shot-traguito” y respondió 
gracias mijo, cuando pueda me trae otro…   La esposa de 
aquel tío no lo desapareció de la faz de la tierra porque 
sería pecado; por años lo recordamos como “el tío Shot de 
agua bendita“.  Ni que decir de una funeraria muy famo-
sa en Valencia que curiosamente quedaba en la Avenida 
Bolívar muy cerca del Mayantigo, en el paso común.   Era 
costumbre  de un padrino muy querido “el chivito Monte-
negro” al salir de las fiestas del club en muy altas ma-
drugadas pasar porque siempre había consomé café y 
galletitas; hasta que un día llegó, se sirvió y cuando es-
taba tomándose su rico caldo se le acercaron unos fami-
liares preguntando: ¿Y como te has enterado? Su res-
puesta fue: no me lo creerán, pero me acabo de enterar.  
Creo que después de eso, ya dejó de hacerlo. 

     Para terminar, ciertamente la muerte es una situa-
ción difícil afectivamente, pero los creyentes y devotos, 
tenemos la certeza de creer como decía San Juan en su 
evangelio “ el que cree en mí, aunque esté muerto, vivi-
rá”.   Puede que sea entonces y definitivamente fin de 
este plano y vida en el otro: LA TIERRA PROMETIDA. 


